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			Cuanto más se tiene, más se quiere.

			Es en la sequía que el hombre aprecia el valor del agua

			y, en las plantas de sus pies, reconoce el terreno andado.

			A mis hijas, motores de mi vida.

			A mi madre por ser quien me fomentó el amor

			y respeto por la novela romántica.

			A mi padre, que sé que, desde el cielo,

			es mi angelote de la guarda.

			A todas y cada una de las personas que, día a día,

			contribuyen para que esta locura sea posible.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un giro por demás esperado

			No hay nada más previsible que un destino anunciado.

			—Miranda, ¿me escuchas? —El médico revisó una vez más las constantes vitales de la chica. Ella soltó un suave quejido. Le dolía…, no sabía ni qué parte exacta de su cuerpo, solo era consciente de un dolor lacerante e intenso.

			—Sé que estás muy lastimada, pero en verdad necesito que me des una señal, jovencita. Si me escuchas, trata de apretar mi mano. Perfecto, eso es, ahora, vamos por el siguiente paso. ¿Puedes hablar?

			Miranda, al volver en sí, estaba desorientada, dolorida y, sobre todo, asustada. Quiso mover la mano derecha para tocarse la cabeza y no lo consiguió, parecía como si la extremidad hubiera estado dormida. A petición del doctor, abrió la boca, pero de su garganta solo brotaron sonidos sin sentido. 

			Sentía la cabeza hervir como si una parrillada se festejara en su interior. Los ojos le ardían al grado de lastimar y no era capaz de enfocar nada, solo había oscuridad. Al tomar real consciencia de su condición, el pánico se apoderó de ella. Por más que intentaba hablar, no conseguía formular palabra. Un terrible mareo la azotó y el miedo tomó el control, tanto de su frecuencia cardiaca como de su ser en general. Quería gritar, pedir auxilio, pero su propio cuerpo la traicionaba.

			«¿Por qué duele tanto? ¿Qué me pasó? ¿Dónde estoy? —Una vez más intentó tocar su cabeza, pero fue inútil—. ¿Por qué no puedo moverme ni ver nada? ¿Qué me está pasando?». Su miedo solo se acrecentó cuando el pitido de las maquinas comenzó a volverse más escandaloso. Escuchaba voces a su alrededor, pero parecían ecos lejanos. 

			«¿Por qué no puedo respirar?». En un acto de total desesperación, intentó arrancarse las sondas.

			—Tranquila, no es conveniente que te alteres —comentó el médico con preocupación. Al ver la condición de la muchacha, optó por sedarla—. Enfermera, proceda.

			Miranda temblaba sin control, respirar le era casi imposible cuando de pronto un líquido frío invadió su torrente sanguíneo, lo que le proporcionó una sensación de flotar entre nubes. 

			***

			—¿Miranda? ¿Me escuchas? 

			La voz que la llamaba le resultaba ajena, desconocida. El dolor regresó junto con la conciencia. Su mente era un caos. No lograba hilar idea coherente. A diferencia de la vez anterior, si pudo mover la mano; al menos podía empuñar. Intentó levantar el brazo para tocarse la cabeza, sin embargo, la rigidez en sus músculos era insoportable y dolorosa. 

			—¿Qué e asó? —Las palabras salieron apretadas por sus labios paralizados y tuvo una sensación de deja vú. 

			—¿No lo recuerdas? 

			Otra vez una voz extraña para ella.

			—No.

			—Tuviste un accidente automovilístico. Por la gravedad del mismo, tienes suerte de estar viva. En un rato más, vendrá el médico para hablar contigo. Soy la enfermera María y estoy a tus órdenes en el turno de la mañana. Por la tarde, te atenderá Ofe, y, por las noches, quien esté de guardia. 

			—Yo… —El simple esfuerzo acabó con sus energías.

			—Tranquila, no te fuerces. Acabo de poner la dosis correspondiente de analgésicos y un somnífero que te mantendrá lo mejor posible en lo que se estabiliza tu condición. 

			«¿Lo mejor posible? Me siento morir y el dolor…». La añorada inconciencia poco a poco la abrazó. 

			***

			—Mmm. —Miranda poco a poco despertó. Los últimos días habían sido un constante ir y venir entre la conciencia y el sueño inducido. 

			—Tranquila, mi niña, mamá está aquí. 

			—¿Ma?

			—Sí. Aquí estoy.

			En medio de la oscuridad, Miranda sintió la calidez de la mano de su madre al tomar la suya. 

			—Ma… yo…

			—Calma, no es aconsejable que te alteres. Ya habrá tiempo, por lo pronto, lo principal es tu recuperación. 

			—Ma… —Quería gritar de pura frustración porque no podía hablar con fluidez, no podía moverse ni hacer nada con normalidad, por ello comenzó a sentirse perturbada. Eso sin contar con el maldito martillear en sus sienes. 

			—Será mejor que llame a Oscar. 

			Miranda echó de menos el cálido toque de su madre. Escuchó como esta se ponía en pie y luego sus pasos alejarse hasta terminar con el sonido de la puerta al cerrarse. 

			A pesar del intenso dolor, la movilidad en su cuerpo era cada vez más posible. En esa ocasión, sí logró llegar a su objetivo y pudo palpar el vendaje que cubría gran parte de su cabeza y rostro. 

			Se tranquilizó un tanto al comprender que la oscuridad reinante era por los vendajes. Siguió con su exploración manual de las sábanas, los cables y agujas incrustados en su cuerpo. El constante pitido le indicó que estaba en un cuarto de hospital, pero la pregunta del millón era: ¿por qué?

			Estrujó su mente en busca de respuestas y solo consiguió que el martillar en sus sienes se incrementara. 

			—Hola, Miranda, soy Oscar Gutiérrez, tu médico de cabecera. ¿Me recuerdas?

			—Sí.

			—Perfecto. ¿Tienes idea de por qué estás aquí?

			—No. 

			—¿Qué es lo último que recuerdas? 

			—Yo… —Las imágenes en su cabeza eran confusas—. Eaba en na festa, eo.

			—¿Estabas en una fiesta? —Adivinó.

			—Sí.

			—¿Qué más recuerdas?

			—Aile, usica, no… —La desesperación se hizo presente y trajo consigo lágrimas y descontrol. 

			—Está bien, no te alteres. Es normal que los pacientes no recuerden el accidente ni los momentos previos a que ocurriera. Para ti, el tiempo ha transcurrido de forma diferente. Han pasado dos meses desde el incidente y no te voy a mentir, tu condición fue crítica. 

			Miranda se retorció de forma instintiva.

			—Aunque el peligro ya pasó, aún no podemos determinar del todo las secuelas que el accidente pudo haberte dejado. 

			—¿Qué…?

			—Según los últimos estudios, la inflamación en tu cerebro por fin disminuyó y las infecciones en tus pulmones y garganta remitieron, por lo que ya no habrá necesidad de mantenerte dormida. Sin embargo, aún falta por determinar qué tanto se afectó tu sistema motriz. Ayer retiramos el yeso de tu brazo izquierdo y los clavos en tus piernas. El mayor impacto fue en el lado izquierdo de tu cuerpo, por lo que es de esperar que sea el más afectado y por ende tarde más en recuperarse…

			Miranda lo escuchaba llena de pánico. Se alegró al descubrir que podía mover los dedos de los pies, lo cual, según su criterio, significaba que, al menos, no había quedado paralítica. 

			—Permanecerás aquí las próximas veinticuatro horas para monitorear y evaluar tu condición en la conciencia. Si todo sale según lo esperado, te trasladaremos a una habitación normal pasado ese lapso. 

			Miranda intentó hablar, tenía cientos de preguntas por hacer, sin embargo, el médico, adelantándose, aclaró:

			—Sé que tienes muchas dudas; ya iremos resolviéndolas poco a poco. Por lo pronto, debes descansar y evitar la fatiga. Tu cuerpo aún está resentido y no es conveniente abusar de tus fuerzas. 

			Como si su ser comprendiera las palabras del galeno, un cansancio excesivo tomó posesión de ella y la llevó consigo a territorio de Morfeo.

			***

			Los días siguientes fueron de estudios médicos y evaluaciones. Al estar fuera de la unidad de terapia intensiva, las visitas fueron permitidas. 

			—¿Cómo estás? 

			—¿Alma? 

			—Quién más, tontita —afirmó.

			—¿Y Chasty? 

			—¡Ay, amiga! —Se acercó a ella y la tomó de las manos—. Escuché que no recuerdas nada del accidente. ¿Tampoco te acuerdas de lo que pasó antes de que salieras de casa de Marco? 

			—Así es, lo último que recuerdo es que bailábamos en la pista y que me divertía como nunca. Supongo que, como siempre, me pasé de copas. —Hizo una pausa—. ¿Sabes…?

			—Ya sé qué me vas a preguntar y la respuesta es que no puedo hablar. Tu madre y el tío Oscar me advirtieron de esto y pidieron que no te exaltara. En pocas palabras, me prohibieron hablar del accidente. 

			—Por favor. Ya me encuentro mejor, incluso ya puedo hablar casi con normalidad. Podré soportar lo que sea. —Se aferró a la mano de su amiga—. Por favor, Alma —suplicó. 

			—No lo sé. —Las lágrimas asomaron a sus ojos—. Estuviste con un pie en la morgue y… si algo te pasara, yo…

			—Solo aclárame algo que está matándome. ¿Por qué no ha venido Christian a verme? ¿Acaso él…? —Una lágrima rodó por su mejilla—. ¿Lo maté? ¿Es por eso que tienen tanto secretismo con el accidente? ¡Por Dios, habla! No puedo más con esto. 

			—No, Christian no iba contigo en el coche. De hecho, ibas sola y eso es todo lo que diré —sentenció.

			—Vamos, Alma, no me puedes dejar así. ¿Acaso no somos amigas?

			—Es precisamente porque soy tu amiga que no diré más. Mis labios están sellados. —Hizo la mímica como si cerrara un cierre en su boca—. Hasta que el tío Oscar ordene lo contrario, mantendré mi voto de silencio. Y, si sigues insistiendo, me obligarás a irme y dejarte sola. 

			—Está bien, pero no entiendo por qué Chasty y Christian… —Al mencionar el nombre de su mejor amiga y su novio, juntos en la misma oración, algo se removió dentro de ella. Sin embargo, no tuvo tiempo de analizar, pues la puerta se abrió y el susodicho hizo acto de aparición. 

			—Yo… —Se acercó a ella con cautela—. Te traje estas flores. —Las dejó caer sobre el regazo de la convaleciente. 

			—Gracias, cariño. —A tientas localizó el ramo, lo tomó y lo acercó a su nariz para poder disfrutar del fresco aroma—. ¿Por qué no habías venido? ¿Puedes creer que llegué a pensar que estabas muerto? —Extendió la mano para que él la tomara—. No tienes idea de la tortura que pasé…

			—Yo… —carraspeó por demás incómodo—, he tenido mucho trabajo en el despacho y… de hecho, ya tengo que irme, solo pasé un momento.

			—¿Qué? ¡No puedes irte tan pronto! ¡Acabas de llegar! —renegó.

			—Miranda, yo… en verdad lo siento. —Zafó su mano de entre las de ella y retrocedió al tiempo que decía—: Espero que te recuperes pronto. —Se marchó sin darle un beso. 

			Miranda quedó desconcertada por su actitud. Si no hubiera sido porque de sobra conocía su voz, habría jurado que el tipo apático que acababa de marcharse no era el hombre que había sido su novio los últimos tres años.

			—Alma, ¿qué pasó aquí? —Su orgullo fue lo único que impidió que las molestas lágrimas abandonaran sus ojos.

			—No sé de qué hablas. —Se alegró de que su voz no revelara la rabia y frustración que sentía. Por fortuna, una enfermera entró empujando un carrito con alimentos y eso terminó, al menos de momento, con la embarazosa conversación. 

			—Señorita Corcuera, es hora de comer. —María, con la rapidez que le permitía la experiencia en su oficio, colocó la cama en posición, la charola y todo lo demás para que la paciente pudiera ingerir de forma más cómoda su almuerzo.

			—¡Otra vez estas porquerías! ¿Qué clase de lugar es este? ¿Tanto que cobran y no pueden tener algo decente para comer? —Apartó de un manotazo todo. El sonido estrepitoso de los trastos no se hizo esperar. 

			—¡Señorita Corcuera…!

			—Miranda, por favor —la regañó Alma al instante—. Estuviste a un paso de la tumba y ni así dejas de lado tu arrogancia. —Se inclinó para recoger el estropicio—. Deje, Mary, yo me encargo —dijo apenada—. Deberías de tener un poco más de tacto y empatía.

			—¿Tacto? ¿Empatía? ¿Y cómo crees que me siento postrada en esta maldita cama? Estoy harta de no poder moverme, de estar a oscuras… ¡Detesto estar aquí!

			—¿Y María tiene la culpa? ¿Acaso ella te obligó a emborracharte y después tomar el volante? —Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca—. Lo siento…

			Alma se llevó las manos a los labios como si así hubiera podido echar atrás lo dicho. Miranda permaneció unos segundos en silencio, impactada por la dureza de una realidad que, por más que quisiera, era imposible evadir.

			—Tienes razón, amiga —reconoció avergonzada—. Estoy siendo de más estúpida y malcriada. Discúlpeme, María. Usted solo hace su trabajo. 

			—No se preocupe, señorita. En este oficio, se ve de todo. Iré por otra charola. 

			—Gracias. De antemano una disculpa para el cocinero —agregó consternada. 

			—Vaya, eso sí que es un avance. Miranda diciendo «discúlpeme» es algo que no se escucha todos los días —comentó Alma en cuanto quedaron solas—. Sé que todo esto es muy difícil para ti, pero tienes que entender que los demás son ajenos a tu tragedia —añadió con ternura.

			—Lo sé. No es justificación, pero ya no soporto estar así. —Por más que lo intentó, no pudo contener las lágrimas—. Quiero regresar a la normalidad…, ir de compras con mis amigas, salir con Christian, divertirnos… No sé cuándo me quitaran estas malditas cosas de los ojos. —Señaló la parte afectada. 

			Minutos después, la enfermera regresó con una nueva charola y repitió el procedimiento.

			—Ahora, vas a ser una niña buena y te vas a comer todo sin protestar —ordenó Alma, y le ayudó a tomar los alimentos—. Sé que estas acostumbrada a la cuchara de plata, pero hay ocasiones en que debes agradecer al cielo que tienes algo que llevarte a la boca. 

			—Lo siento, amiga. Sé que prometí que si salía de esta iba a cambiar, sin embargo, es difícil no recaer en los viejos hábitos. Por fortuna tengo a mi lado a la sargenta mandona para reprenderme si me salgo del redil. 

			***

			Pasaron un par de días y Miranda desesperaba cada vez más, pues los avances en la recuperación de su movilidad iban a paso lento. Alma la visitaba todos los días y ese no fue la excepción. 

			—¿Y Miranda? —preguntó en el módulo de enfermeras.

			—Le están realizando unas resonancias. No tardan en traerla. 

			—Gracias, Pao, la esperaré en la habitación —dijo a la enfermera en turno. Una vez ahí, marcó el número que llevaba tiempo repitiendo. 

			—¿Qué quieres, naca? —contestó Chasty con enfado. 

			—Prometiste que vendrías al hospital. Ya no sé qué más excusas inventar para encubrirte ante Miranda. Ya te dije que no recuerda nada. ¿Podrías al menos tener un poco de agradecimiento? 

			—¿Agradecimiento? ¿Por qué? ¿Por siempre humillarme? ¿Por soportar que todo el tiempo acapare la atención de todos? ¿Por…?

			—¡Chasty!

			—Mira, naquita, allá tú si quieres seguir en tu absurdo mundito de fantasías y falsedad. ¿En verdad crees que le importas? ¿Que es tu amiga? 

			—¡Claro que es mi amiga…!

			—¡Tontita! Ya sabía yo que eres una estúpida —expresó con enfado—. ¡Qué pena me das! 

			—No entiendo qué te pasa. Miranda ha sido tu mejor amiga por años y tú…

			—¿Yo qué? Mejor cállate si no sabes. ¿Crees que la conoces? Pobre tonta. —Rio con mofa—. Lo dicho, eres patética. Para que lo sepas, si Miranda te reclutó en nuestro grupo, fue porque después de su ultimo escandalo sus seguidores comenzaron a tacharla de snob y malcriada, entonces su padre y su publicista la obligaron a mostrar un lado más «humano». Tú fuiste su proyecto de caridad, así que no te creas tan especial, te escogió al azar. Si no hubieses sido tú, cualquiera de tu clase valía para mostrar a sus fans que «la gran Miranda Corcuera» es una mujer empática y cool, pero en el fondo, ella nunca te aceptó. 

			—¡Mientes! 

			—Aparte de naca; tonta. Piensa un poco y lo verás. ¿Acaso no te trata como su criada? —recalcó con saña—. No eres uno de los nuestros y nunca lo serás. 

			—¡Estás enferma! ¿Crees que no sé la verdad? Siempre le has tenido envidia y se nota que esta te corroe las entrañas.

			—¡Ja! Dices puras tonterías, naca. —Colgó con una desagradable risotada. 

			—¿Chasty? ¡Maldita bruja! ¡Me colgó! —Volvió a marcar y, al no obtener respuesta, intentó por WhatsApp, pero como el chat no le apareció, comprendió que la chica la había bloqueado. 

			Se quedó meditando lo que Chasty le había dicho. Era verdad que Miranda parecía la típica niña rica pero, una vez que llegabas a conocerla, te dabas cuenta de que sí tenía sentimientos y que, detrás de toda esa fachada de frivolidad, había una chica necesitada de verdadero afecto. 

			—No puede ser. Chasty es mala y está enferma de envidia. Seguro solo dijo eso para crear problemas. 

			Aunque trató de convencerse, la semilla de la duda había sido plantada. Aún rumiaba esas crueles palabras cuando Miranda regresó acompañada de una enfermera, la misma que la ayudó a subir a la cama.

			—¿Alma?

			—Sí, aquí estoy. 

			—¿Ya localizaste a Chasty? 

			—No. Todavía no. Parece que sigue en esa isla paradisiaca donde tienen problemas de señal —volvió a mentir. 

			—Estoy harta de estar aquí. No sé cuándo me van a quitar estas cosas. —Señaló sus ojos—. Me urge regresar a mi depa y recuperar mi vida. Mary, ¿sabes cuándo me darán de alta? Ya estoy bien, no sé porque se empeñan en retenerme aquí. 

			La enfermera y Alma intercambiaron miradas. 

			—Miranda, el médico vendrá a hablar contigo más tarde —respondió Mary.

			Era cerca del ocaso cuando el médico familiar entró.

			—¿Cómo te encuentras? 

			—Muy bien, tío Oscar. ¿Ya me dejarás salir de esta prisión? —bromeó.

			—Tus estudios de hoy salieron bien, así que, en efecto, ya puedes salir, pero recomiendo que regreses a casa de tus padres. —Hizo una sospechosa pausa que a Miranda la puso en alerta—. Aún queda mucho trecho por recorrer y, por el momento, no podrás valerte por ti misma.

			—¿De qué hablas? Ya estoy casi al cien, si no fuera por estas cosas…

			—Miranda —carraspeó consternado. Esa era la parte de su trabajo que no le gustaba—, hace días que no llevas nada encima.

			—¿Qué? —Dirigió las manos a sus ojos y comprobó que, en efecto, nada los cubría. La cinta adhesiva que sentía solo abarcaba lo que quedaba de la grave herida en su ceja y sien—. ¿Entonces? ¿Por qué…? —No pudo terminar.

			—Hicimos todo lo que pudimos —comenzó el galeno—, pero el daño en tus…

			—¿Me estás diciendo que estoy ciega? 

			—Lo siento mucho, Miranda —intentó tomar su mano.

			—¡No! ¡No es verdad! —comenzó a gritar fuera de sí. 

			—Miry, tranquila… —intervino Alma.

			—¡Vete! ¡Largo! ¡Váyanse todos! 

			—Miranda… —comenzó el galeno, pero ella ni lo escuchó. 

			—¡Largo! ¡No quiero que me toquen! ¡Voy a demandar a este mugriento lugar! ¡Mi padre los hará papilla cuando se entere!

			—Miranda, tus padres ya lo saben. El accidente…

			—¡Fuera! —Se arrancó la intravenosa, bajó de la cama y comenzó a gritar y a tirar todo a su paso hasta que el equipo médico la sometió y pudieron sedarla. 

			***

			Miranda despertó desorientada. Poco a poco, los recuerdos comenzaron a llegar. A tientas palpó la cama y dedujo que ya no estaba en el hospital. 

			—Por fin despiertas.

			—¿Dónde estoy?

			—En casa, ¿dónde más?

			—¿Por qué me trajeron aquí, madre?

			—Oscar dijo que es lo mejor… No puedes estar sola.

			Miranda conocía tan bien a su madre que casi podía jurar que se había llevado las manos al pecho con ese gesto tan suyo cuando algo la perturbaba. 

			Ariadne Corcuera contuvo las lágrimas y fingió estar bien. Apartó las manos de su pecho y se distrajo acomodando las almohadas en la cama de su única hija.

			—Mi corazón, sé que no he sido la mejor madre del mundo. Reconozco que esta situación nos rebasó a tu padre y a mí… —Por más que trató, ya no pudo contenerse y el mar salino se desbordó. 

			—No llores, ma. Fui yo con mis malas acciones quien se puso en esta situación. 

			—Miranda, me duele tanto verte así. —La abrazó y juntas lloraron su desgracia—. Mi niña. No puedo resignarme. Buscaremos a los mejores; haremos cuanto sea necesario para que vuelvas a ser la de antes. 

			—No se engañen, esto ya no tiene remedio —aceptó nefasta—. Ya les dije que no quiero esa cosa… —Escuchó un sonido de metal al golpearse y supuso que su madre, al moverse, había tirado el bastón que le habían dado en el hospital antes de marcharse—. Dile a Toña que se lo lleve.

			—No hay que ser pesimistas, mi niña. Y en cuanto a tu bas…

			—¡Ni lo menciones! ¡Dije que no lo quiero! —Su renuencia se debía a que dicho objeto hacía más real y permanente su tragedia. Sentía que al aceptarlo era como renunciar a la chica que un día fue. 

			—Por fortuna tenemos al alcance todos los medios que el dinero puede comprar.

			—A veces no es cuestión de dinero, madre —sonrió con amargura.

			—En este mundo, son contadas las cosas que no son cuestión de dinero.

			—Por si no te has dado cuenta, ma, esta es una —insistió solo por llevar la contraria. 

			—Aún no lo sabemos. Oscar dijo que debíamos dejar pasar un tiempo para…

			—¿Para qué? ¿Para comprobar que seguiré ciega? 

			—Eso todavía no es definitivo, mi corazón. Es más, en cuanto estés en condiciones de viajar, consultaremos a los más destacados especialistas del mundo para…

			—Déjalo así. Mejor ese dinero dónalo en uno de esos eventos de caridad que tanto te gustan —dijo de labios para afuera, pues en el fondo tenía la esperanza de que dichos especialistas dictaminaran que la condición pudiera ser reversible pero, al mismo tiempo, la detenía el miedo a que dijeran lo contrario. En ese momento, no podría soportar una noticia así. 

			—Hija…

			—Estoy cansada. ¿Me puedes dejar sola? Por favor. 

			—Está bien. Le diré a Toña que te prepare un baño de espuma. —Acomodó con cuidado el bastón para invidentes junto a la cama y apoyado en la mesita de noche.

			Miranda contuvo el llanto hasta que estuvo segura de que su madre había abandonado la habitación. Al saberse sola, mordió la almohada para acallar los alaridos que no podía soltar con libertad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Adaptarse a una nueva realidad

			Cuando la luz se va, los otros sentidos se encienden.

			Miranda caminó hacia la mecedora frente a la ventana y a tientas logró sentarse. No tenía ni idea si era de día o de noche. Tampoco sabía cuántos días habían transcurrido desde que dejó la clínica. De lo único que tenía conocimiento era de lo sola que se encontraba. 

			Estaba por demás deprimida. La sensación de inutilidad se había convertido en su única compañera. Mientras fue una chica normal, jamás pensó que algo tan simple, como llevarse la cuchara a la boca, a otros podría resultarle toda una odisea, o que tomar un vaso y llenarlo con agua sería una tarea casi imposible. Que algo tan sencillo como bañarse pudiera ser peligroso. 

			Dentro de ella, todos los días se libraban diversas batallas. Unas eran contra sus miedos, otras sobre sus nuevas limitaciones; y la más perturbadora: prefería ir a tientas, chocar contra objetos y demás antes que aceptar un corriente bastón y resignarse a ser una inválida toda su vida. 

			—Sé que estás ahí, maldito engendro —dijo refiriéndose al mencionado aparato—, pero no podrás conmigo, no mientras el dinero de mis padres pueda evitarlo. 

			Escuchó que el teléfono de la casa sonó. Con tristeza comprobó que aún seguía esperanzada de que sus supuestos amigos, su novio o Chasty, se reportaran. Esta última ni siquiera la había llamado, aunque, según le había dicho Alma, esta se encontraba grabando una serie de comerciales en una isla paradisiaca. Al menos tenía una justificación para su ausencia, pero ¿y los demás? ¿Christian? 

			Antes del accidente su loft siempre estaba lleno de «amigos». ¿Dónde estaban en ese momento? Reflexionó que los dichos que Alma solía decir con frecuencia tenían mucho de verdad, como aquel que reza: «Es en la desgracia donde se conoce realmente a las personas», o el que dice: «Los verdaderos amigos son como la sangre: cuando hay una herida, son los primeros en aparecer».

			Se suponía que Christian y ella eran inseparables, incluso en la prensa los llamaban «la pareja perfecta». ¿Entonces? ¿Por qué su supuesto novio, aquel que juraba amarla, no se había vuelto a aparecer desde esa rápida visita al hospital tantos días atrás?

			Las molestas lágrimas hicieron acto de presencia. En ese momento, deseó la compañía de alguien. Su padre pasaba a verla de vez en cuando, pero tardaba más en entrar que en salir de la habitación. Era como si no soportara verla así, incluso parecía que la evitaba, como si al no verla consiguiera negar la terrible realidad. 

			Cada vez que esto sucedía, no podía evitar quedarse con la sensación de haber defraudado a su padre. De haber tirado por la borda todos los planes que tenía para ella. 

			Su madre la visitaba con algo más de frecuencia, sin embargo, los recurrentes compromisos sociales la mantenían fuera casi todo el tiempo, como esa mañana en que la respetable señora Ariadne Corcuera tuvo un importante desayuno en el club, con el comité de caridad, Caritas Felices. 

			La puerta de su habitación se abrió. De inmediato su nariz detectó un familiar aroma. En los últimos días, había aprendido a identificar a las personas mediante sus otros sentidos.

			—¿Qué haces aquí? Te dije que no vinieras. 

			—Estoy preocupada por ti. Hace días que no contestas mis llamadas y tu madre me contó que te la pasas encerrada. —Alma se acercó hasta la silla frente a la ventana en la que su amiga estaba sentada. 

			—Mira lo que son las cosas. Te acogí por lástima y ahora soy yo la que la inspira. 

			Alma recordó las palabras envenenadas de Chasty y el enojo prendió en ella, pero bastó ver a su alrededor para darse cuenta de que, fuese como fuera, Miranda la necesitaba y si la abandonaba en ese momento, no sería mejor persona que Chasty, Christian o los demás del grupito. 

			—No te tengo lástima. Soy tu amiga y te quiero. 

			—¿De verdad? ¿Por qué? Nunca me porté bien contigo. Te tomé de mandadera y te traté como a una criada…

			—Eso es lo que hacen las asistentes, ¿qué no? —intentó contenerse.

			—¿Así que es por eso? No te preocupes, ya no tienes que venir, mi padre se hará cargo de que se te liquide conforme a la ley. Ya no tienes que soportar a esta patética lisiada. 

			—Miry…

			—¿Qué parte de que te largues no entiendes? ¡No te necesito! ¡No necesito a nadie! —explotó.

			—No estoy aquí por el dinero. Hace un mes que conseguí otro trabajo. 

			—¡Qué bien! ¡Felicidades! Todos siguen con su vida, ¿no? ¿A quién le importa lo que me pase? ¿A quién mierda le importa una maldita ciega?

			—Miranda, sabes que por la situación en mi hogar no puedo permitirme estar sin trabajar, pero eso no significa que no me importes, que no seamos amigas. Siempre contarás conmigo.

			—¡Vete! ¡Lárgate! —comenzó a gritar—. ¡No te necesito! —repitió.

			—No. —Se acercó a ella y la abrazó. Aunque Miranda luchó por zafarse, no la soltó hasta que los gritos de la joven pasaron a sollozos desgarradores y esta se derrumbó—. Aquí estoy. No voy a dejarte nunca. Te quiero, Miry. 

			—¿Por qué? Soy mala persona, estoy marcada por cicatrices y ciega. Ni mis propios padres me quieren… ¡Estoy tan asustada! Mejor me habría valido morir en el accidente. A fin de cuentas, nadie me extrañaría. 

			—No digas eso. Vales mucho. 

			—¿Ah, sí? ¿Por eso mi novio me votó y mis amistades no quieren ni verme? 

			—Miranda, dales tiempo. Chasty…

			—¡Deja de mentirme! —explotó—. El otro día me armé de valor y decidí salir de la habitación… —sollozó—, escuché a mi madre hablar por teléfono en la terraza. ¿Puedes creer que estaba rogándole a Christian que pasara a verme? 

			—Lo siento tanto, amiga. —Le acarició el rubio cabello.

			—Lo peor del caso es que, por la conversación, deduzco que él se negó. 

			Alma sintió un profundo dolor al ver a su amiga tan afectada. 

			—Una persona vale más por lo que es, por su belleza interior, no por su apariencia o lo material, y si las personas a tu alrededor no son capaces de verlo, entonces no te merecen.

			—Solo quiero morirme…

			—No digas eso. Aun tienes mucho por hacer. 

			—¿Cómo qué? Ilústrame porque mi cerebro de cacahuate no alcanza a comprender. —escupió con una mueca de dolor—. Soy una discapacitada. Ni siquiera puedo caminar sin tropezarme con todo.

			—¿Sigues sin usar el bastón? 

			—¡Ya les dije que no lo quiero! 

			—No entiendo tu terquedad de no…

			—¡Exacto! ¡No entiendes! ¡Nadie lo hace! ¿Tienes idea de lo que es vivir en la oscuridad después de haber visto el esplendor del arcoíris? 

			—No, no lo sé, pero sí sé que hay personas que pueden ayudarte…

			—¡Nadie puede ayudarme! 

			—Hay un centro comunitario, está a dos cuadras de mi nuevo trabajo…

			—¿Un centro comunitario? ¡Ja! Eso es para la gente pobre. ¿Qué haría yo en un lugar como ese? 

			—Por favor, Miry, date una oportunidad. En ese lugar, trabajan personas excelentes que están capacitadas en ayudar a personas como tú.

			—¿Personas como yo? —soltó con amargura. 

			—Nada pierdes con probar. Si no te gusta o no te sientes cómoda, siempre puedes volver a esta casa y continuar con el exilio que te has impuesto.

			—No lo sé. 

			—Miranda, al menos piénsalo. En verdad, Ariel y compañía pueden ayudarte a sobrellevar tu condición actual, no solo en el plano físico, sino también en el emocional. 

			—En ese caso, es mejor que me lleven al loquero. ¡Mírame, con una chingada! ¡Soy una lisiada! ¡Una maldita ciega! ¡Prefiero morir antes que seguir así!

			—Miranda, no sabes lo que dices. Estás herida y es normal que te cueste asimilar lo sucedido, pero…

			—¿Pero qué? Ni hablar. Ahora te voy a suplicar que me dejes sola. Ah, y no es necesario que vuelvas, no necesito tu lástima. 

			—Miry, no es lástima…

			—¡Que te largues! ¿O quieres que llame a los de seguridad? 

			—Está bien, me voy, pero te equivocas si crees que te librarás de mí. —Besó su mejilla—. Nos vemos mañana. 

			En cuanto estuvo sola, a tientas, Miranda se puso en pie, llegó hasta la cama y se tiró en ella a descargar su alma por medio de las recurrentes lágrimas. No supo en qué momento se quedó dormida. 

			***

			A la mañana siguiente, dio la orden de no permitirle el paso a Alma ni a nadie más. Sin embargo, sucumbió ante el nombre de quien consideraba su hermana.

			—¡Chasty! ¡Por fin! Creí que te habías olvidado de mí. Amiga, ven —extendió los brazos—, siéntate. Cuéntame, ¿cómo te fue en esa isla?

			Chasty la miró con desprecio, soltó el aire y tomó asiento lo más alejada posible. 

			—¿Qué isla? 

			—Alma dijo que…

			—¿La naca te dijo que…? —Soltó una risotada—. Ay, la naquita, siempre tan noble como un perro fiel. —Se burló—. No estuve en ninguna isla. Si no vine antes, fue porque estaba ocupada cumpliendo con el contrato de Vermont. 

			—No entiendo… Esa era mi campaña.

			—¡Exacto, era! Ahora yo soy la modelo exclusiva de todas sus casas de moda y…

			—Bueno, si lo vemos por el lado amable, me alegra que seas tú quien me supla en lo que pueda volver.

			—¡Ah, pobre tontita! No estás entendiendo. No te estoy supliendo, ahora la campaña es mía porque tú no vas a volver. ¿Acaso crees que alguien pensará en ti en el futuro? Por favor, mírate. ¡Ups! —Se llevó la mano a la boca con mofa—. Lo olvidaba, no puedes ver. Quizá sea mejor así, al menos no te enteras del aspecto tan espantoso que tienes.

			—¡Chasty! ¿Qué sucede contigo? ¿Por qué me dices esas cosas tan horribles? 

			Con dolorosa ironía, comprendió que, cuando veía, había estado más ciega, pues nunca se percató de lo que, en ese momento, sus otros sentidos le mostraban: la voz de Chasty era hiriente, fría. Su cuerpo emanaba un aura pesada, oscura, llena de resentimiento. Un escalofrío la recorrió ante la cercanía de la que había creído su mejor amiga. 

			—Es una pena que no puedas ver las fotos para el catálogo, ¡son bellísimas! —Le tiró en las piernas una revista—. Por cierto, la campaña no es lo único con lo que me quedé.

			—¿De qué hablas? —Su cuerpo se estremeció desde la médula. 

			—¿En verdad no recuerdas? 

			Miranda sintió cómo Chasty comenzó a moverse: al parecer, caminaba a su alrededor.

			—Haz memoria —continuó su visitante con voz dura—. Esa noche en casa de Marco, saliste como loca porque descubriste algo que no te gustó… —sonrió con malicia.

			Una fuerte jaqueca arremetió contra la vapuleada mente de Miranda. Sin embargo, junto con el dolor, también le llegaron una serie de recuerdos, como diapositivas difusas pero congruentes.

			—Christian… Tú… —Se llevó las manos a las sienes.

			—Así es, tu noviecito y yo llevábamos semanas acostándonos —susurró en su oído, sin el menor remordimiento—. Él no quería cortar porque tu padre lo echaría del despacho pero, con el accidente, las cosas cambiaron. Tu papá es un hombre de mundo y comprende que, para alguien como Christian, es imposible estar con algo… como tú. 

			—¡Eres una zorra! 

			—Sí, lo reconozco, soy una puta, pero al menos no soy una asesina…

			—¿De qué demonios…? 

			Chasty tomó el abandonado celular de la mesita de noche, lo encendió y puso en modo talk, luego googleó sobre el accidente. Al instante la voz grabada comenzó a leer todos los artículos que hablaban de ello. 

			Por más que intentó tapar sus oídos, Chasty la obligó a escuchar como los medios y la sociedad la tachaban de una niña rica sin escrúpulos que, en estado de ebriedad, había atropellado a un hombre joven, un padre de familia. 

			—¡Ya basta! —gritó entre sollozos—. ¿Por qué haces esto? —Se preguntó si habría uno o más niños huérfanos por su culpa. 

			—¿Basta? ¿Por qué? ¿Acaso a la gran Miranda Corcuera le molesta su propia mierda? —siguió torturándola—. Estoy harta de que te creas mejor que todos. 

			—No es verdad, yo no…

			—¿No? ¿Vas a negar que te creías una diosa intocable? 

			—Eres un monstruo…

			—¡Ja! ¿No te mordiste la lengua? Mi único pecado es haberme enamorado de Christian, pero el tuyo… Si estás libre y no en la cárcel usando el distintivo overol naranja, es por las influencias y poder de tu padre. 

			—¡Calla!

			—¿Qué? ¿No puedes soportar la verdad? Durante años tuve que aguantar ser tu maldita sombra, me moría de envidia porque siempre eras la perfecta, la hermosa, pero eso se acabó. No eres más que una lisiada, una asesina. ¡Asesina! 

			Chasty se marchó entre risas. Desde algún lugar de la habitación, el aparato seguía repitiendo las notas periodísticas sin cesar. Miranda buscó en cuclillas y a tientas e intentó apagarlo.

			—¡Ya basta! —gritó cuando lo tuvo entre sus manos. Sin embargo, por más que intentó silenciarlo, no lo consiguió. El maldito parecía tener vida y resbalaba de sus temblorosos dedos. Desesperada y entre sollozos desgarradores, lo estrelló contra la pared. Fue un verdadero alivio cuando la molesta voz robótica dejó de hablar. 

			Las palabras de Chasty se mezclaban en su cabeza con las de las noticias y prevaleció una en específico: asesina.

			¿En verdad había matado a ese joven? Un dolor lacerante le atravesó el alma. El tema de la infidelidad y traición de su novio y su mejor amiga se desvaneció ante el peso de haber acabado con una vida. 

			Un nombre se repetía en su cabeza: Ricardo N, así era como llamaban en las notas al hombre al que, según Chasty, ella había matado. ¡Matado! ¡Era una asesina!

			Sin fuerza se recostó sobre el piso y los pedazos del celular le calaron en la piel, pero el dolor físico no se comparaba con el emocional. Los sollozos ahogaban su garganta y la respiración le parecía una tarea imposible. Un sudor frío le recorrió el cuerpo. El aire comenzó a faltarle y el pánico pudo con ella. La desesperación hizo mella hasta sus entrañas. Solo quería estar en paz, dejar de sentir todo aquello que la atormentaba de forma tan cruel. 

			***

			Ayudada por la pared, se puso en pie y llegó hasta el cuarto de baño. Temblorosa, comenzó a buscar el espejo hasta que logró abrir el compartimiento. Luego, a tientas, cogió los frascos hasta que tanteó que, por el tamaño, ese era el que buscaba. Lo destapó y su olfato le corroboró que era el correcto. Sin pensarlo dos veces, trago las pastillas sin contarlas y se las pasó con agua del grifo. 

			Ahogada en llanto, se deslizó por la pared hasta el piso. Lloró por sus pérdidas, por el tiempo desperdiciado. Tarde había comprendido lo vacía e inútil que era su existencia. Sus sueños de ser la modelo más reconocida, la influencer del año, la chica del momento…, le parecieron niñadas. No eran nada, solo frivolidades que de nada valían ante la posibilidad de volver a ver, de estar completa. Sumida en la más absoluta de las desesperaciones, aguardó por la mujer de negro. 

			***

			Un murmullo de voces acabó con la tranquilidad reinante.

			—¡Son unos buitres! ¡Carroñeros! 

			—¿Alma? —susurró con voz ronca.

			—¿Miranda? Gracias a Dios —Sollozó—. Creí que… que…

			—Lo siento. —Apretó la mano de la que había demostrado ser su única amiga—. Solo quería dejar de sentir. —El llanto regresó cargado de recuerdos dolorosos e hirientes.

			—¿Por qué lo hiciste? —Alma no pudo retener la pregunta que llevaba días rondándola. 

			—¿Todavía lo preguntas? ¡Soy una asesina! Por mi culpa, hay un niño pequeño que nunca más verá a su padre. —Las lágrimas le brotaban a raudales. 

			—¿Quién te dijo tal cosa?

			—No importa cómo me enteré, el punto es que lo sé y no puedo lidiar con eso. 

			—Claro que puedes. Yo te ayudaré y, para tu tranquilidad, hasta donde yo sé, ese hombre no murió.

			—¿Estás segura? ¿Te consta? —preguntó esperanzada.

			Alma dudó. Era verdad que el muchacho no había muerto en el lugar del accidente, pero ¿y si había fallecido después? Los medios no solían dar seguimiento a los accidentes, por lo que dicha posibilidad era factible.

			—Por desgracia, no, no me consta.

			—¿Lo ves? ¡Soy una asesina! —Sorbió, y un aroma, que no era el de Alma ni de nadie que recordara, llenó sus pulmones. 

			Puso sus sentidos en alerta y al instante supo que había otra persona más en la habitación. Podía oír su respiración y percibir su olor: este era fresco, agradable y masculino. No, no lo reconocía; en definitiva, no se trataba de alguno de los doctores que solían visitarla.

			—¿Quién eres? —De forma instintiva, movió la cabeza hacia el lugar en donde el desconocido aguardaba. 

			—Perdón, qué mal educada soy. Miranda, él es el doctor Ariel Montecinos, trabaja en el centro comunitario del cual te hable y…

			—¿Por qué está aquí? —rezongó. Una inmensa vergüenza la invadió al pensar que ese desconocido la encontrara tan patética como se sentía.

			—Yo le pedí que viniera. 

			—¿Con qué derecho te atreviste a hacer algo así? —reclamó furiosa.

			—¡Por Dios, Miranda! Estuviste a punto de morir. ¿Pretendes que me quede con los brazos cruzados? No puedo dejar que sigas destruyéndote de esta manera.

			—¡No pedí su ayuda! ¡Ya te lo dije, no soy un maldito proyecto de caridad! —gritó en verdad enfadada.

			—Nadie dijo que lo fueras. 

			La voz que resonó en la habitación era ronca, armónica y varonil. Miranda enmudeció ante la forma en que esa voz reverberó en todo su ser. Era como si tuviera autoridad sobre su cuerpo, sus emociones y sobre ella misma.

			—¿Qué… qué? —No conseguía articular palabra. Sentía el cuerpo erizado, estremecido hasta lo más profundo. ¿Quién era ese tipo y por qué la hacía sentirse así? 

			—La verdad no estaba convencido de venir, pero Alma insistió tanto… Aunque no sé para qué.

			—¿Te vas? —Alma no podía creerlo, incluso intentó detenerlo.

			Miranda escuchaba atenta cada movimiento. No supo por qué, pero ella tampoco quería que el desconocido se fuera. Ese descubrimiento la desconcertó aún más, pues no lo conocía de nada. 

			—¿Acaso no la escuchaste? No quiere ayuda —aseguró él con énfasis. 

			—Ariel, por favor. Está todo muy reciente y… —insistió Alma.

			—Mírala, es solo una niña berrinchuda y caprichosa que se niega a aceptar las consecuencias de sus actos. En lugar de asumirlas, opta por la repartición de culpas y las soluciones fáciles. 

			—¡No soy berrinchuda! 

			—Vamos, Alma. Tengo cosas mejores que hacer que lidiar con los caprichos de una inmadura socialité.

			—¿Y tú qué sabes, eh? —gritó exasperada y con las mejillas rojas, no sabía si de vergüenza, rabia o por ambas—. ¿Crees que es fácil «asumir», como dices, todo lo que está pasándome? —No supo qué más decir para tratar de justificarse.

			—¿Y gritando como loca y ofendiendo a quien te rodea vas a solucionar tus problemas? Felicidades, muñequita, sigue así. 

			Miranda sintió que el termómetro de su rabia llegaba a full y que incluso explotaba y derramaba líquido rojo por doquier. 

			—¿Quién rayos te crees para hablarme así? —Se escandalizó ante la brutalidad con la que él le habló, más aún porque en el fondo sabía que tenía razón. 

			—Ariel, por favor. No te vayas. —Alma estaba sorprendida. Su amigo era la persona más correcta y profesional que conocía. No entendía de dónde provenía la animadversión que le mostraba a Miranda. Nunca lo había visto perder la compostura de esa manera, por ello decidió fungir como conciliadora: 

			—Miranda, el doctor y su equipo de terapeutas son excelentes en su trabajo. Confía en mí. —Le tomó las manos para tranquilizarla. Su amiga, por lo general fina y educada, parecía una tigresa a punto de saltar sobre su presa—. No lo habría traído si no considerara que puede ayudarte. Por favor, al menos escúchalo. 

			—¿Por qué haría tal cosa? Es un grosero. —Hizo un puchero.

			—La burra hablando de orejas largas… —ironizó divertido de haber conseguido sacarla de quicio. 

			—¿Me llamaste «burra»? —escupió incrédula e indignada. 

			—Si a esas vamos, tú empezaste —convino Alma.

			—¡Pero me llamó «burra»! —rezongó.

			—Es solo una forma de expresarse. No te lo tomes literal. —Alma dirigió a Ariel una severa mirada de advertencia, la cual el muy bribón recibió con una espléndida sonrisa. 

			—¡Pero él es el doctor, debe comportarse! —refunfuñó Miranda, aunque en el fondo se sintió ridícula. Le pesaba reconocer que ese doctorsucho tenía razón; estaba comportándose como una cría inmadura. 

			Con unas cuantas palabras, él había logrado trastocar su interior como nadie lo había hecho nunca. Al ser hija única, estaba acostumbrada a hacer su voluntad y, a excepción de su padre, nunca nadie le había llevado la contraria, por eso le costaba aceptar que un desconocido llegara y, como si nada, le cantara sus verdades. 

			—¿Y? ¿Eso lo obliga a chutarse tu mal genio? —preguntó Alma, cansada. 

			De mala gana y más a fuerzas que por gusto, Miranda masculló con dientes apretados:

			—Lo siento. 

			—Todos tenemos demonios contra los cuales luchar —indicó Ariel con voz ronca, como si le costara decir esas palabras—, la diferencia está en eso, en luchar y no darse por vencido. Yo también me disculpo por si fui un tanto agresivo. Sé que has pasado por no una, sino varias experiencias traumáticas. ¿Te parece si lo intentamos de nuevo?

			Miranda lo sintió cerca y su cuerpo reaccionó de inmediato al calor que emanaba de él. Su olor, su voz, todo en ese hombre parecía ejercer un embrujo sobre ella. 

			—Hola, soy el doctor Ariel Montecinos y estoy aquí para ayudarte. 

			—Miranda Corcuera. —Extendió la mano para que él la tomara. 

			En el instante en que él estrechó su mano, una fuerte corriente eléctrica la recorrió entera. Su pulso se aceleró a mil y sintió como si un rayo la partiera en fragmentos diminutos. Desconcertada, solo atinó a terminar con el contacto al retirar la mano con brusquedad. 

			«¿¿WTF[1]??», pensó conmocionada. 

			—Dime, Miranda, ¿estás dispuesta a seguir un tratamiento profesional? ¿Vas a seguir revolcándote en tu miseria o levantarás el rostro y vas a convertir en algo productivo lo que te pasó? 

			—¿Estás de broma? ¿Cómo esto —señaló sus ojos y cicatrices— puede convertirse en algo productivo?

			—Hay millones de personas con tu condición en el mundo y, la gran mayoría, aquellos que decidieron salir adelante, llevan una vida normal y son independientes. Aura es una de ellas. 

			—¿Aura? ¿Ella es tu…? —No supo por qué le costó trabajo pronunciar la palabra «novia».

			—Es mi compañera en el centro comunitario.

			Miranda percibió como él tomaba asiento en la silla de al lado. Ariel continuó:

			—Es invidente desde temprana edad derivado de una fuerte infección que se complicó. Sin embargo, eso no la detuvo. Hoy en día es una de las mejores maestras de braille. Tiene dos doctorados en literatura antigua, domina cinco idiomas, es traductora para una importante editorial y tiene un maravilloso esposo y lindos hijos. Todo el cuento de hadas completo, ¿no crees?

			—¡Ja! ¡Me estás mintiendo! 

			—¿Por qué haría eso?

			—Es solo que me parece increíble que una persona como ella esté en un centro de pobres… —Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca. Era difícil erradicar los malos hábitos.

			—¿Para esto me trajiste, Alma? —Ariel se puso en pie con tanta brusquedad que casi tira la silla—. Es obvio que la burguesa de tu amiga no necesita de un «centro para pobres». Dejemos que los millones de su papá arreglen la situación como siempre y que la envíe a una clínica cara donde los paparazzi la acosarán con fiereza.

			Esas palabras le calaron a Miranda en el alma. Recordó lo que decían las notas de ella, de cómo los abogados de su padre, con un poco de dinero y amenazas, callaron a los dolientes del hombre al que había atropellado. 

			Su carrera estaba arruinada, su novio la había abandonado, la que siempre consideró su mejor amiga la odiaba, su madre se horrorizaba de su apariencia al grado de que no era capaz de permanecer ni dos minutos en la misma habitación que ella, y de su padre… Desde que había perdido el sentido de la vista, parecía ver con más claridad. La frialdad con la que él la trataba no solo denotaba la decepción que sentía al no poder subastarla como esposa florero para uno de los hijos de alguno de sus socios, sino también fastidio de tener que lidiar con sus inmadureces. 

			—Ariel, yo… lo siento. No te vayas, por favor. —Parecía que, en los últimos días, se estaba poniendo al corriente en las disculpas que nunca antes ofreció—. Tienes razón, soy una persona estúpida. Soy tan patética que me asqueo de mí misma. 

			—Cuando estés lista para dejar la autocompasión y aceptes con madurez las consecuencias de tus actos, Alma sabe dónde encontrarme. 

			Miranda sintió el momento exacto en que él se marchó. Fue como si consigo se hubiese llevado parte de la calidez que había inundado la habitación.
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